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A la media noche de n1aftana jueves concluye la 
prolongación de la tregua decretada por el Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional, que abarcó primero 
del 1 al 6 de enero y luego se extendió hasta el doce, 
precisarnente cuando se cumple un afio del comienzo de 
la dilatada suspensión del fuego practicada tanto por el 
EZLN como por el Ejército federal a lo largo de 1 994. 

El zapatisrno mn1ado consideró rota esa larga tregua 
con la asunción de Eduardo Robledo a la gubematura de 
Chiapas, el 8 de diciembre. Por eso, el 19 de ese mes 
e1nprendió accíones para mostrar su movílidad y 
extensión, y en la última decena de diciembre el riesgo 
de enfrentarnientos creció hasta que los zapatistas 
declararon la nueva tregua cuya prórroga vence mafiana. 
Aunque esa circunstancia puede abrir un período de 
hostilidades, hay señales que alientan a pensar en el 
restablecimiento del diálogo. 

Don Samuel Ruiz, el obispo de San Cristobal de las 
Casas, tan en el centro de la polémica, tan et1caz en su 
mediación~ ha sido el artífice de la prolongación del cese 
al fuego. Encabezó un ayuno en su sede episcopal, que 
se reprodujo en rnuchos lugares del país, señaladatnente 
ante la columna de la Independencia en la ciudad de 
México (donde la protagonista fue la actriz Ofelia 
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Medina), con el propósito de presionar a las partes en el 
conflicto a dar pasos firn1es hacia la paz. 

Concebido ese ayuno con1o una oración penitencial, 
don Samuel practicó la sabiduría popular del "a Dios 
rogando y con el mazo dando". Es decir, agregó a su 
rogativa en pos de un milagro, el trabajo político que 
permitió que fuera eficaz la presencia de la Con1isión 
N·acional de lntermediación~ organizada y encabezada 
por él~ y reconocida como enlace por las dos pat1es 
enfi·entadas en Chiapas. 

Conversé ayer por la n1añana con el obispo, en la 
en1isión radial titulada cotno esta colurnn~ que se 
difunde a través de Radio tJniversidad a las 8.30. Y 
cuando pregunté a don Sa1nuel por los efectos de su 
ayuno, esta fue su respuesta: 

"El ayuno se levantó a raiz de Jos signos que se 
percibieron: una tregua mínirnamc.ntc pactada, y esta se 
dio. Faltaba en algunos días, el que constara con 
palabras n1ás o menos explícitas que lo ofrecido por el 
EZ en cinco o seis días~ la prin1era tregua anunciada, 
correspondía a lo que se había intentado por pmie del 
gobierno mexicano con eJ cese de actividades del 
Ejército. Esto se llevó a cabo. J-Iubo una declaración 
explícita en donde se dijo que había una coíncidencia en 
arnbas intencjones. En ese momento levantarnos el 
ayuno, sabedores de que faltaba una serie de 
circunstancias para lle2ar toduvia a un diálogo. Y así e1 
e)~ n J o/ iJn el de J l/fc!~e#~ CtlZ. e 17 e (]O~o.,. U,~~ÚtA f1( ,~1 )I ... { 6 ,.J J..., u 1uJ~wpvu~~u'-'1a., cu cf t.;Ut a.L~Yu J~ 
la ciudad de México, no se levantó sino hasta que se 
constató el retiro del Ejército de Sabanilla ... Acá hubo 
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por lo menos la constatación de que en las personas que 
tienen la decisión, de una y otra parte, había voluntad 
real de encaminarse no a una solución rnilitar sino a una 
solución política, por encima de las declaraciones que en 
un n1omento u otro se hubieran dado de una y otrra 
parte, una congruencia en las actitudes'' 

Si bien el tnediador es optimista, está preoocupado 
por el doble lenguaje, el de las palabras y los hechos, 
que observa en los actos preliminares al diálogo. 
Percibe, en efecto, "una situación de incongruencia" que 
se va "corrigiendo gradualn1ente'', pues los contendientes 
van comprobando, en los hechos~ "la veracidad de lo que 
dice el otro". Se le nota, sin embargo, un sentido de la 
urgencia ante los acon~ecimien~~s. Cuando ·cromenté que 
la tregua se habia ampliado~ atajo la afirmac1~n y la ton1~ 
por la negativ<4 diciendono, no, no es~á a.rnphado, se no~ 
está acabando, faltan dos días~ del dtez . al doce se esta 

haciendo más corto". 
Deploró, en consecuencia, la ''tardanza en tener 

. '* l . . ~ .... de una v otra parte, que acerquen 
algunas sena es ffi© ; . h . 
esto. No hay faltad~ voluntad de ~~bas partes, p:~o u:~ 

1 . conípletamente dJterentes, .. un l g J 
dos en~uajeS .. iere ser convicente -. (y. lo es), para la 
racionahza~o~ que g~ : _ . . d .l s .. hechos que es lo 

d ntal v_.un lenguaJe .. e . }~ .'.· . . , cultura oc.c.1 e ' f~1~~<i\ .• · ·'· T· . :·. ·· . . : ·· · ·. · • :·~: .:n: i 0 se tiene que 
~~·'nHí erías· ·porque eso._-. 

que convence a los ~:~ ::~· : • : ! :-g d. 'd ~ . de· . v·-l:S· ta q. 'u'e no e.s Marcos . na ~er 1 o .. '. J . • d 
Perder de v1sta: se ·('. :::. ~ t' . ·.. . · h >.-.'··: : ~ dec1rlo. El ha s1 o 

·-, ~1 · · .. .. t eso a) . , qu~ . 
el que está dialogar~~~·.~ · (~ .. o , : ·reconflt7Tiado en este 

d desde nace, hymP. · -~ ;; .. , · · 1 . e_,e11tante 
nombra o , · :...t . ; , ,, .~;· .. . , "l't (" e' orno· e .. Iepr s · · ..... · · to m1 1 ar · 
momento para el ~~l~.e~ .:··. __ . d .. ~ -· u·· n ·¿0m:lté intenlo Y es 

. p 'to s1gue ~nei~ . 9. _- . .. . .::· 
ra el extenor. e ;, , . ,. .. . . ,, . . . . , 
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lóf an actos Ln a p a 9R l;f,. ~?~ ·~:·.~4"· .. , ·; ·.· ,r .1'-, ··'·· l,'·l .y.l. .l.'l ::loJ 
.J..'-1:.•-t.v 

.. ;.·'·· .. :.-' :.::: ... :; .·· ... . : 

un movimiento m~M(ifitarialllente indígena, y el indígena 
no se mueve por fiiZOI}eS, se mueve por. acciones, y más 
cuando hay afl.os f!iños de una expectativa: que le digan 
la verdad, y le juC:g~ chuecO."Y lnás aún cuando todavía 
al inicio de este ~~~hio hubo \1¡:~lenguaje así (según su 
punto de vista), ~~ ~aliQras Y de hechQs contrarios. El 
desmontar esa d<i.~~nfiallza, anCestral nO es un juego de 
niños. Significa i~~fC,lenguajé d~; los hech,os 

"Eso fue lo cíué hizo viable el · diálogo, el primero, 
con Manuel cafri:acho SolíS: .lln lengUaje de señales. 

Cuando hubo aq~iolles Concreiis, ~Orrio liberacibn de 
• '"' l .... ·. . . . . '· . . 

presos: .stgnos ~~.e~. (diferenttts a los que ahora se 
requ~nnan) .. se 910 el paso a vencer una desconfianza 
ant~nor. QUiero .~~~ir, porque fui testigo de eso, que los 
tndlgenas por pnW9ra vez, díjeroll que habían encontrado 
a un hombre q~e}$~bí~ escuchar y que l~s hablaba con la 
verdad. Eso iu~·: Zlá : .ni.eJ· ot . ·al b.. . .. ·: 
ese h 

~.;. . . . . . .a anza , que puede vou 
uc ar para la}.medl' .. . , ' . :d .· .j . • . . . :~ J ~··:·· . . a.clon e. Manupl Cam h S , 

un ~wmbre que ~~~, . .hflblÓ Con la v ... · ~ .·• . ac o , ohs, 
sabta escuchar: B'j;u:··r· .. , ...... :d; .. ; ( . ... ~r~a~. ~un hombre que 

1 ,~ o .. · .la Y. medio · s1n d · 
palabra, escucháril.lblos . ~ · . . . .. . ~ ·· ... ; eclr una sola 

En conclusiói il .· .. ·.··Eso ;>tgmh.ca saber escuchar." 

"Hay un leng'tl~ie de hechCJs ·~xi ·d • . 
de expresiones (Ú; \' e'. r . . gt (l, y un lenguaje 
embonan L· ., ~(· 1 ·.. xp tr.acion dt.L::or\o lado, que no 

··· a ~eh~. yerdadera ft · · · · · . , . 

~~ ~~~~~~tl: ~~as¡ ,~~~:~·t .. v;T0b1:e~~~~~l~L{~i~~e~~n ~~e~~~~~ 
' ~ · !.::;1, 1~~, on spna es·' <Y:t-·'ti · . 

una reacción del ¿¿l'' (ti ''<· >: r ';;¡;¡;. \:1, :: :•\ :~~;¡} mmedtato fue 
;;\:ü:f::).:;).~fl1P, : 1 ~~~?~.~:.~9·:;~\Jregua''. 
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